
Revista municipal de Iruraiz-Gauna

4

www.iruraiz-gauna.com 	 e-mail: airuraiz@ayto.alava.net

Nº5-Junio 2009

Joan Deuna udako solsti-
zioan ospatzen da. Urteko 
egunik luzeena da. Jai ho-
netako errituak urarekin, 
eguzkiarekin eta landare-
munduarekin erlazionat-
zen dira. Herri askotan San 
Joan suak pizten dira, eta 
festako parte-hartzaileek 
gainetik egiten dute salto. 
Agurainen eta Euskal He-
rriko beste herri batzuetan 
San Joan tantaia jartzen da 
herriko plazan.

San Juan el Bautista es el único san-
to de la Iglesia Católica que no fue 
cristiano, ya que le cortaron la cabe-

za antes de que la Iglesia fuera fundada. 
Esta es una más de las peculiaridades de 
este día en el que tiene lugar el solsticio 
de verano, es decir, el momento en el que 
el sol se encuentra perpendicular sobre el 
trópico de Cáncer. Este día, en cuanto a 
tiempo de luz, es el más largo en el he-
misferio norte, marcando el comienzo del 
verano.

Los conocimientos astronómicos de 
nuestros antepasados eran amplios, más 
de lo que solemos creer, y los solsticios se 
celebraban de una manera especial, tan-
to que la Iglesia no tuvo más remedio que 
asumir estas fiestas, aunque, eso sí, dán-
doles un barniz cristiano que, en este caso, 
fue muy superficial.

La noche y, sobre todo, el amanecer del 
día de San Juan, el 24 de junio, se asocian 
con el agua, el sol y el mundo vegetal, ele-
mentos clave en una cultura agrícola. Anti-
guamente se creía que en el amanecer del 
día de San Juan podía verse salir el sol bai-
lando sobre el horizonte. Se llevaban ese 
día flores, frutos, helechos, espinos y otras 
plantas a las iglesias, para ser bendecidos y 
propiciar así buenas cosechas. Las casas se 
adornaban con esas plantas, que luego se 
guardaban, para ser quemadas en los días 

de tormenta, pues se creía que el humo 
de las plantas bendecidas las aplacaba. Los 
espinos bendecidos se colocaban en las es-
quinas de las casas y en los cercados, por-
que se pensaba que protegían de los rayos 
a personas y ganados. También tenían esta 
propiedad las ramas de fresno y de avella-
no, así como la flor del cardo, eguzkilore, 
que se clavaba en las puertas.

Al amanecer se visitaban ciertas fuen-
tes. Los que se lavaban con su agua en el 
momento en el que salía el sol, veían ali-
viadas sus enfermedades cutáneas. Tam-
bién se consideraba muy saludable andar 
descalzo, al salir el sol, sobre la hierba hú-
meda por el rocío.

En Agurain y en otros lugares de Euskal 
Herria, se planta un árbol en la plaza del 
pueblo. También en Agurain se ponían ra-
mos de flores en los balcones de las mozas 
y se hacía agua de rosas, para lavarse con 
ella al anochecer.

El fuego, símbolo solar por excelencia, 
tiene gran importancia en la noche de 
San Juan. En muchos pueblos  se hacen 
todavía hogueras, sobre las que saltan los 
participantes en la fiesta. En otros lugares 
la costumbre era dar vueltas alrededor de 
la fogata. Las cenizas se guardaban para 
hacer emplastos y ungüentos.

LA NOCHE DE SAN JUAN


